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Los incorreoible: 
albóndigas(l971 

estri~ct~~ras epi."Liica.. , iini i a L i \ n J  Li)rales, que sustituyen al protasonista principal por un 
grupo de inclividuos (le similar importancia en la trama'. 

En este artículo me propongo analizar las representaciones corales del gamberrismo ado- 
lescente en las clos fases del género mencionadas en la introducción general a este volumen. 
Comenzaré por las películas que originaron el género a finales de los setenta y principios de 
los ochenta para lueso centnrme en la película que significó el resuemiento del mismo casi 
dos décadas después: Amencon Pie (Paul y Chris \Teitz. 1933). Como se verá, el distinto uso 
que estas peliculas hacen de la estructura narrativa coral muestra que algo ha cambiado en el 
seno de las comedias gamberns en estas dos décadas. Así, mientras las películas de la prime- 
ra fase del sénero iitilizan la conlidad pan celebrar la identidad colectiva masculina. 
' >n'corr Pie se siwe de ella para introducir una multiplicidad de puntos de lista y discursos 

i iisión mis compleja de las relaciones y el desarrollo adolescente. 'ciendo un: acaban ofrt 

, . Jesmaare y venganza: la celebración de la identidad colectiva masculina 
La mayor parte de 13 critica académica ha tendido a pasar por alto este tipo de películas de 
adolescentes. mencionintlolni; casi por oblipaci6n como una (le las tendencias del género en 
la década de los ochenta. Sin embayo. como bien apunta R'illiam Paul, los antecedentes de 
este Iículas se remontan a la tradición de la comedia griega antigua de Anstófanes, tipo de pe 

- 

'Villiam Paul. "The Impossihilin.of Romance: H o l l v ~ ~ ~ ~ i  Comed!.. 19-8-1999", en Steve Teale (ed.). Genre 
and Contenlprrrn Hol l~ ic ,d  iLondres. Rritich Film Institure. 2002). pp. 11'-129. 



que -a airerencia de la comenia nueva ae Menanciro y su énfasis en el indiriduo y la familia- 
gira en torno a un combate o q ~ o v  entre dos grupos opuestos alrededor del cual se estnic- 
tura una narrativa bisicamente episódica. llena de obscenidades y de clan sitira sociali. 

Los penonaies de las comedias gamberm se definen principalmente por sus dereos físi- 
cos y. principalmente. seniales -o por la represión e incapacidad de poner en prrictica estos 
deseos en el caso de los antagonistas-. lo que crea un  gran número de ocasiones para incluir 
todo tipo de situaciones cómica5 y elementos yo.;eros. Las débiles tramas de estas películas 
se estructuran alrededor de una serie de epi5odi«s independientes. muchos de los cusles 
giran en torno al seso. M. por ejemplo. tanto la iniciación sexual de lino de los pennnaies 
(Pee-Tee [Dan .\lonahan] en PorkvS. Pinto [Torn Hulce] en Desnmdre a la a~nericann o 
Louis [Robert Carradine] en La z'eilpnza de los norntos) como las escenas de r'oitezrrimlo 
(la escena de la ducha en Porki"s, Ixi cámaras en la fraternidad Pi-Delta-Pi en La vqgar2za 
de los nollatos o Bluto en lo alto de la escalera en Deslnadre a la americana) son recu- 
rrentes en el género. Sin embaqo, al contrario de lo que sucede en otros géneros, el sexo no 
fiinciona en las comedias gamberra adolescentes como motor de la maduracion de los indi- 
vidiios', ya que las tramas de estas películas no giran en torno a la rvolución personal tle los 
personajes, sino en torno a la venganza !- a la celebración de la identidad colectiva. 

Porky's (1982) 

' \Y.il!i3ni Paul. L(ri~?/ii~iq. k - r ~ f l ~ ~ i i i ~ ? ,  .I!gd?i77 Ho!li~~/~oo(l I f n r l ~ ~ r  fl~?(i CCJI~!(J(!I, i \ i i c ~ i  Yirk \ Ch~r lie,rcr. 
Coliimliia I'riirrrsi0. Prw.  IW-ii .  p S--h.i. 

' Como muchs orras peliiiil:i\ (le nrli~leicente\. !:i\ cciiiiriliii )zrir.er:i\ prc.ienr:iii kr si-tivirl:irl i c~ i ia l  t.1 >mil 
aqiiello qiie tliferencia a los niiicri \ I i i i  atliiltci\. 1: Gin enihn~<c~. no Ii;iien Iiiiic.:ipit? en el teni:i ilc i:i iii:iiiiini.ii~n 
tlel intli\.itliio aclnlescenre. Cnrnci :ipiinr:i Pnu! en relaci;>n con l.i\ coiitr;~tli~ciiinei de i i r i : i  pcliciil.~ cilmo P ~ r l 7 . k .  
la e~citacióii .;exlial 'iiele ir icg~iidn (le la Iiiiniil!nci~in \. en miiclioi c;i.;o.;. tlel mietlii a I:i i.:iktr:ir-ii~n ir:intii cl in- 
citlenre con Cherp Forever criiiiii la reaccir~n cie 13 prrifecon lo qlie '~icetle en 13s dlicli:i\ \eri:in hlienos eieni- 
plos). En este sentido. el sexo. en Iiqar (!e a~utlar 3 los atlrrlciientec a niatlunr. les estaría tlc.vri!rientlri \lis mie- 
(los infnntilei. Kl!iam Paiil. Laicqlibrq. .Sirt.nnliii? .lIoo't~rir I lol l i~i~~ooo' I l n l i - i~ r  r r ~ i d  ( I n ~ i l c . t l i .  iYiic.\.:i hr lc v 
Chichezrer. Cnlumhin inirenirv Prw.  1Wi1. p. i f i 2 .  



Las comedias panlberras plantean desde el principio una oposición entre el grupo de 
gamberros y un grupo rival que. no por casualiciad. suele encontrarse en una posición de 
poder. Éste es el caso. por eiemplo. de Pork iChuck \litchell), el sheriff y sus secuaces en 
Por@'s: las hermandades dpha-Beta y Pi-Delta-Pi y el entrenador en La tle?lganza de los 
nor7atos; y el decano y la hermandad Omega en Desllladre a la americana. A lo largo de la 
trama se producen una serie de enfrentamientos entre estos dos grupos en los que el grupo 
de gamberros es constantemente humillado. Sin embargo. llegado el momento del enfren- 
tamiento definitivo. el grupo de gamberros sale gloriosamente victorioso. produciéndose 
así la celebración de la identidad colectiva y la im.ersión de las jerarquías imperantes hasta 
el momento. -4 diferencia del grupo rival. normalmente un grupo homogéneo cuyos miem- 
bros tienen raspo.; físicos y psicológicos muy similares, el grupo de gamberros tiene una 
voluntad de intepración de estereotipos muy diversos y radicalmente opuestos a los  alor ores 
de sus adversarios. Esta voluntad democrática es particularmente evidente en La venganza 
de los norlatos donde, al tratar de conseguir apoyo para fundar la hermandad Tri-Lambda, 
los novatos expresan abiertamente su voluntad de no hacer ningún tipo de discriminación 
en función cle raza. credo u orientación sexxal. Este afán democrático intenta aunar tina 
gran variedad de tipos físicos y sociales aunque, paradójicamente, nunca incluye a los repre- 
yentantes del grupo rival. siempre excluidos de la iictoria final. 

En SUS aspectos mis groseros !- su 1-oluntad de invertir las jerarquías es inevitable rela- 
cionar estas peliciilas con la comedia carnavalesca y el realismo grotesco teorizados por 
Liijail Bajtiní. Como menciona Bajtin en su análisis de la obra de Rabelais, el carnaval, con 
su énfasis en los aspectos mundanos y lo grotesco. representa la destrucción simbólica de 
13 autoridad los privilegios individuales y la llegada de un nuevo orden caracterizado por 
el triunfo de la colecti~,iclad. Una cle las formas en las que el realismo grotesco lleva a cabo 
In destruccitin de la5 jerarquías y privilegios es a través de la afirmación de Funciones cor- 

La venganza de los pora!es uni~ersales. -4 diferencia del concepto renacentista del cuerpo humano -perfecto y 
novatos (1 984) 

' ?iiisil Bnirin. Ln cirltrrrfl p,Drr!nr e?? 1rr Fdnd .J ler l in~  e! RenacN~iierito ¡Barcelona. barra1 hairores. 1') 1 

[1965! j, pp. 3 - 2 5 .  



Desmadre a la 
completo en sí mismo-, el realismo grotesco no concibe el cuerpo como separado del americana (1978) 
resto del mundo sino que se centra precisamente en aquellas partes en las que el elemento 
exterior entra en el cuerpo o sale de él. y sea a través de protuberancias u orificios corpo- 
rales. Por ello, el realismo grotesco se caracteriza por el predominio de imágenes relaciona- 
das con la vida material o corporal tales conlo la bebida. la comida. los órganos sesuales o 
la satisfacción de las necesidades corporales. 

La representación del realirmo grotesco en las cornectias gamberras puede variar de tina 
película a otra. hlientras Po-13 se centra principal !. esclusivamente en los aspectos 
sexuales, otras películas, como por ejemplo Desn~dre a la anze1ica17a. La zten2ai7zri de los 
notratos o Los nll~ó~id<~as 01 remojo, incluyen también excesos de comida y bebida y otros 
desechos corporales. ;U igual que en la traclición grotesca. los aspectos groseros en estas 
películas no son \vlpares sino regeneradores. Lle~an intrínseco el permen de iin nuevo 
orden antijerárquico y, por lo tanto. invitan a la celebración. .bí. pues. tanto el cnncurqo de 
eructos de ía rw!pnnra de los norlatos como la guerra de comida iniciada por Bluro en 
Desmadre a la an~en'cana van acompañados del aplauso y el apoyo unrínirne del grupo. 
Esta regeneración no ha de entenderse sBlo en el sentido de instatiración de iin nuevo 
orden sino que puede considerarse una representación (le la actolescencia en sí misma. 
Como señala Baitin, una de las imágenes más típica'; de esta tradicitin es la representación 
grotesca de dos cuerpos en uno (como si uno estu~iera emeqiendo del otro): u n  fiel refle- 
io de la adolescencia como estadio intermedio entre la niñez y la vida adulta. y en la que el 
cuerpo del aclulto acabará emergiendo del cuerpo del niño' . 

La teoría de Baitin cle la comedia carnavalesca ha siclo criticath por su escerivo oprimir- 
mo. Vmberto Eco. por ejemplo. señala que Baitin parece olvidar que el carnaval. la destruc- 
ción de las jerarquías y el nuevo orden que conlleva son simplemente temporales y su final 
siempre significa la vuelta al orclen establecido-. En este senticlo. el carnaval no sena una 

'' ?liiail Baitin. La crtlt~~rn pprtlnr en ln Erlnn.iledin!. el Rennchim 
' Cmheno Eco. "Fnmes of Comic Freetlom" en Thnmac .Uben Sek 

Puhliqheo. 19%). pp. 1-9. 
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fuerza re\~oliicionaria capaz (le generar un nuevo orden sino una váhula de escape que. al 
liberar totlas las tensiones acumuladas durante un periodo de tiempo limitado y controla- 
do. acahn reforzando !. conro!itlando el orden anterior. Debido a que el final de las come- 
dias gamberras suele coincidir caqualinente con la victoria del gnipo de gamberros !. la cele- 
bración fina!. éstas no nnq permiten saber si hay o no una welta al sistema ierirquico pre- 
!-¡o. Sin emhargo. ha!- que tener en cuenta que la victoria final siempre se produce en el con- 
texto de algún tipo de fertividid (un desfile en De~~narlre n In nme~-icnnn o los muy apro- 
pindamente llamados ':Iiiegos de Carnaval" en La reiivanzn de los noratos) y muchas veces 
tie noche (como sucede. por eiemplo. en P ~ r @ ' i ) .  El hecho de que la celebración final 
siempre tenga lugar en ocasiones especiales. puede hacernos dudar sobre si el nuevo orden 
se sostendri con la welta a la normalidad o si es simplemente un espejismo que realmen- 
te s i ~ e  pan reforzar el orclen anterior. 

.4 diferencia de muchos otros eiemplos del cine de adolescentes, las películas gambe- 
r r a ~  de esta época no estin interesadas en ahondar en la dialéctica entre la identidad indi- 
viclual y la colectiva'. !.a que lo que les interesa precisamente es la celebración de esta últi- 
ma el momento presente. Es precisamente este interés exclusivo por el presente lo que 
nos permitiría hacer una lectura de estas obras de acuerdo con la teoría de Eco. Debitlo a 
que este tipo de comportamiento gamberro se produce siempre en un espacio clara- 
mente delimitado -ya sea un instituto. un cnnlptrs universitario o un campamento de 
verano. pero siempre un microcosmos separado del resto de la sociedad-, p en un 
moniento concreto del dernrrollo del ser humano -la adolescencia-. su lectura como 
vrílvu!a$ (le escape sena coinpletamente plausible. .Además. si tenemos en cuenta el epí- 

Desmadre a la logo que narra el futuro que aguarda a los personaies de Des~vadre a la rrmet-icana -en 
americana (1 978) 

' Tinrci Sc.:tle t.nni« Dele~tíi wi:ii:ln e5t3 ílialécric:~ comn tina (le Ins conwncinnes mi5 recurrente5 del g6- 
neri,. \'?nn.;e srr\-e Sr.~lr. Gcnw rrt?d flo//i~!r,mn' il-rntire.; 1- Utle!.~ k~rk ,  Routledee. 2Wn). pp. 127-11Z: 

~R~rt.cIonn. P.~~íloi, 2í11 'q  1. P. 213-21~>, 



el que se describe un futuro de éxito para todos los miembros de la hermandad de gam- 
berros y uno aterrador para sus engreídos rivales-, podría incluso decirse que el grado 
de comportamiento gamberro durante esta etapa es directamente proporcional al grado 
de integración y éxito del individuo en la sociedad en un futuro: el personaie con más ten- 
dencias "znimales". Bluto (John Belushi). es el que más alto llega en la escala política !. 
social, con~irtiéndose en senador. El comportamiento gamberro podría considerarse 
entonces una forma de liberar -en un entorno v un periodo limitados- todos los impul- 
sos que podrían llegar a interferir con la integración futura del individuo en la sociedad. 
En este sentido, este tipo de películas. a pesar de su espíritu aparentemente anárquico, 
estaría justificando ese tipo de comportamiento como garantía del mantenimiento del 
orden social establecido. 

Dejando a un lado las posibles implicaciones de la durabilidad o no del nuevo orden, 
estas películas. al hacer coincidir el final con el momento de la victoria. refuerzan y cele- 
bran la identidad colectiva. Sin embaqo, a pesar de que la heterogeneidad del grupo de 
gamberros parece estar imbuida por un afán democratizador. son muchas las voces que bri- 
llan por su ausencia; especialmente las femeninas. Los grupos de las comedias gamberras 
de esta época son exclusivamente masculinos y, aunque algunas comedias, como por ejem- 
plo La zlenganza de los noijaros, incluyen a los personajes femeninos en la victoria final. 
éstos son meramente necesidades estructurales, objetos del deseo sexual de los penona- 
jes masculinos. De la misma forma, a pesar de lo heterogéneo del grupo, todos comparten 
una visión exclusivamente hedonística del sexo, lo que impide que se incluvan otro tipo de 
discursos y acaban proyectando una visión del sexo que, aunque normalmente opuesta a 
éstas, es tan limitada como la de las comedias románticas adolescentes. 

2. El retorno del gamberrismo adolescente: American Pie (Paul Weitz, 1999) 
American Pie se estrena el año que la critica ha considerado como el renacimiento tlel cine 
de adolescentes después de que, tras el éxito de las películas de John Hughes (16 tte1as 
[Si.~teen Candles, 19841, El clztb de los cinco o La chica de rosa [Prem' in Pink. 19861. 
entre otras). se sumiera en un aparente letago del que empezaría a despertar una década 
después con películas como Alera de onda (Cl~teless, Amy Heckerling, 199j) y Screanl 
(M Craven, 1996). Dentro de la abundante y variada cosecha de pelíc~ilas de adolescentes 
del año 19999, Anlen'co?~ Pie sería la encagada de retomar la tradición de las comedias yo-  
seras que se había extinguido con las enésimas panes de las comedias mencionadas en el 
apartado anterior. Junto con su interés por los aspectos goseros de estas películas. 
Americ, ~ma tambié Sin emba$o, como veremos a continua- 
ción, n( :o literal dc su momento histórico y social le lleva a 
incorpc ie de discu iusentes de la priniera fa5e del género. 

En el momento de su estreno. la critica no tarclí, en asoci I T I  Pie con la tradi- 
ción de las comedias gamberras de principios de la década an :cialmente, debido 
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" El renotatlo interés (le la incluwia en esre mnmento no parece ser fnito tlel u ~ r s i n n  iina rmpiieita a ten- 
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the.ilor~iex íLon(lres. Rritiqh Film lnstitute. I W i ,  pp. 110-11 1. 

' \'kmse. por eiempln. &en Gleiberman. "\'iii;.in ?iegascore" (Entertninmrmf IYeebli,. no 494.16, iiilin de 
1999), pp. ?Zí+ Slike Goodridye. ';4nrcricnn Pie" ricreen Intmntionnl. n" El-.  l(i de iiilio (fe 1900). p. 28: 
tan Spellina. "Ama'can Pie" (Filrn Rm*ietr.. notiemhre de 19991. pp. 2n-21: Kelin llaher. ".~lmmencan Pie" iSiql~i 
nnd Soirnrl. vol. 9, octiibre de 10(>9), pp. 3'-34. 



al interés de los cuatro personajes masculinos en perder la virginidad antes de acabar el ins- 
tituto. con la película Podq~'.~'". Sin embaqo. drnerican Pie no se limita a recuperar los dis- 
cursos hedonistas y de celebración del presente y de la identidad colectiva de estas pelicu- 
las sino que. a través de su estnictiira coral. aprovecha para mezclar la tradición cómica de 
las comedias gamberns con la de las comedia rominticas de adolescentes". .bí pues. 
mientra5 las pe!iculas anteriores y su celebración de la identidad colectiva no dejaban nin- 
gún resqiiicio para incluir lo< tliscursos del amor romintico y la búsqueda de la identidad 
individual que se asocia con elloc. ,-\n~et7can Pie permite combinar los dos tipos de discur- 
sos que. seyún Seidman. se encuentran en el centro de la mayor parte de los conflictos 
sesiiales (le la sociedad estactounidense contemporánea. Estos discursos se podrían tradu- 
cir como "romanticismo sesual", que legitima el seso sólo si va acompañado de lazos afec- 
tivos y de amor, con el fin de evitar que la personas se conviertan en meros objetos de pla- 
cer sestial. y "ética sesual libenl". que considera el seso entre adultos v con consentimien- 
to de totlas las partes in\nlucraclas vilicio en cualquiera de sus facetas; vaya o no vaya acom- 
pañatlo de lazos afectkos'?. 

El liso de una estructura coral permite a la película utilizar un gran número de perso- 
najes y situarlos en las tratliciones cómicas de la comedia romántica de adolescentes o de 
13 comeclia gamberra. .U principio de la película todos los personajes masculinos compar- 
ten la viri6n del seso y de las mujeres propias de las comedias gamberras. es decir, la 
visión cle la mujer como una necesidad estructural a la hora de satisfacer sus energías 
sesiiales y la búsqueda de tin tipo (le placer masculino hasta el momento desconocido 
para ellos. Sin embapo. Kevin (Thomas Ian Sichols) y Oz (Chris Klein) pronto empiezan 
a moverse dentro de las convenciones de la comedia romántica v descubren el papel del 
amor y tiel placer femenino en las relaciones sesuales. Kevin, por ejemplo, empieza la pelí- 
cula con un miedo aterrador a la palabra amor -que ni siquiera se atreve a pronunciar1'- 
para acabar reconociendo que el hecho de que su amigo Oz admita que se está enamo- 
rando de Heather (llena Suvari) es 'penial". De la misma manera, Oz comienza la pelícu- 
la como el tipico cleportista que se apunta al coro para poder "iisar el rollo de ir cle sensi- 
ble" y acostarse con alguna de sus componentes. Sin embargo, acaba descubriendo su 
latlo sensible y la importancia de expresar sus sentimientos; esos aspectos a los que 
Francesca .\l. Cancian se refiere como el punto de vista femenino de las relaciones1'. 
Como la chica universitaria recomienda a Oz al principio de la película, tanto Oz como 
Kevin acaban deicubriendo que las relaciones son recíprocas. 

lim (Jnson Bigs) .  Finch (Eddie Kaye Tnomas! y Stifler (Seann \T. Scott). sin embargo, 
pertenecen claramente a la tradición de la comedia gamberra. Son ellos los que protagoni- 
72n los episodios más soeces (le la película (la tarta de manzana, el incidente del baño y la 
"cemezn espumosa7 y a lo< que su deseo sexual sin límites les acarrea constantes humilla- 
ciones. Como sucede en la comedia gamberra. sus líneas narrativas son totalmente episódi- 
ca5 lo< personaiei no rufren nin+in tipo de evolución hacia la madurez similar a la$ de Oz 

Kevin. 511'; encuentros ~esii:ileu, en los que los dos son objetos y no sujetos sexuales, son 

" :\rncv-!cct?i Pic lleva ;il yrnero tlel t~c~ipir la nie7cla d e  gamhcrrismo y comedia romintica que g hahía 
nparc~iik)  el 3ñ11 nnrerior en  :ii?opnscl con .ilngl rThere:iSof~ict!~i~~pAIm~~t .lIny, &>hhy). k t e r  Farrells 198). 

" I.ta ililq ti.rminm cliie Seitlni:in emplc2 son ..lihenarian srxual ethic" y "sexual romanticism". Steven 
Sridman. En~honlt~i Ems Se.~~tctl kl i t io nnd Ethirs in Contmnproq~ Arnm¿a (londres lr Nueva York, 
Roiitltul~e. 1'92). pp. í-h. 

i l  - Sr  refiere a la p l a h n  amor ("1ot.e" en irtal&) como "the l.-word" (la palabra que empieza por L). 
" Frnncesca \l. Cancisn. " m e  Fcmini7~tion cif Lote" en  Sfichael S. Kimmel y 51. .4ronson (e&.). Tk 

Gen~laed .%ieh. Render 10dor t l .  Oxforcl L-nireni? Precs, 7 0 4 .  j 2 M ]  ). pp, 3íZ-363. 



totalmente fortuitos v. por supuesto. carecen de cualquier tipo de lazo emocional. Ai asiy 
nar distintos personajes a distintas tradiciones cómicas. American Pie consigue, a través de 
la técnica coral, compatibilizar los dos tipos de éticas sexuales sin privilegiar ninguna de ellas 
sobre la otra argumentando que las dos son igualmente válidas, al menos para los adoles- 
centes, como canales de desarrollo personal. 

Debido a las constantes humillaciones que sufren los representantes de la tradición 
gamberra, podría apmentarse que la película no muestra la misma actitud hacia estas dos 
tradiciones cómicas y las dos éticas que representan. Sin embargo, esas humillaciones pare- 
cen más bien una convención genéricalí ya que, a diferencia de otros personajes a los que 
la película claramente humilla y castiga, como es el caso de Sherman (Chris Owen) y Stifler, 
tanto Jim como Finch son recompensados con su primera experiencia sexual. El caso de las 
chicas que representan la tradición de la comedia gamberra puede parecer ligeramente más 
complicado. Hentges apunta que, a diferencia del resto de personajes femeninoc. lfichelle 
(Nyson Hannigan) y Nadia (Shannon Elizabeth) no son más que dos mitos del imaginario 
masculino: la empollona lasciva la extranjera atractivaI6. Sin embargo, si las comparamos 
con los personajes femeninos de las comedias groseras de la etapa anterior (como por ejem- 
plo Wendv [Kaki Hunter] y, especialmente, la profesora HoneyvellíLassie [Kim Cattrall] de 
Por@-;), es evidente que su representación es bastante más positiva de lo habitual en estos 
casos. Tanto Nadia como 3lichelle son personajes seguros de sí rnismoi y si nos reímos en 
las escenas que protagonizan es principalmente porque su confianza en lo referido a temas 
sexuales contrasta radicalmente con las inseguridades de los protagonistas masculinos. 
Michelle puede ser una estúpida que toca la flauta v que de repente se convierte en una 
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depredadora semal, pero ella es claramente la que controla la situación todo el tiempo: 
sabiendo queJim es "infalible". fin9e no saber nada de su fallido encuentro con Nadia para 
conseguir que la invite al baile de fin de curso y tener asegurada así una experiencia sexual. 
El caso de Nadia puede parecer un tanto más contradictorio ya que, cuando el incidente en 
la habitación de Jim es visto por todo el instituto, Wadia es inmediatamente eliminada de la 
película y devuelta a la República Checa; lo que contrasta claramente con la ausencia de cas- 
tigo oficial en el caso de Jim. No obstante. el hecho de que Nadia consiga aparecer breve- 
mente. aunque sea a través de una crímara web. en una de las últimas escenas de la pelícu- 
la para disfrutar del espectáculo que le ofrece Jim. parece estar legitimando que tanto hom- 
bres como mujeres pueden ser obietos y suietos sexuales, y que el desarrollo sexual sin 
lazos emocionales es un canal totalmente legítimo al menos para el desarrollo de los indivi- 
duos adolescentes. 

Sin embargo. aunque el uso de una estnictura coral permita hacer compatibles dos 
tradiciones cómicas v las dos éticas sexuales arriba mencionadas, es inevitable que hava 
iin cierto choque entre una tradición cómica que se centra en la exaltación de la identi- 
dad colectiva y del presente y otra. la de la comedia romántica, centrada en la identidad 
indi\-idual y avocada hacia el hitiiro. Esta tensión. que situana a American Pie más cerca 
(le una película como Diner que de las comedias gamberras propiamente dichas, tiene un 
refleio formal en la escena que tiene lugar el día después del baile de fin de curso. Lrna 
comedia romríntica de adolescentes habría terminado con una imagen de la nueva pare- 
ja. -4nzerfcan Pie, haciendo uso de las convenciones de la comedia gamberra, prefiere ter- 
minar, como hacen aquéllas. con la imagen del grupo masculino. Sin embargo, desde el 
punto de vista de la comerlia gamberra no hay mucho que celebrar. El hecho de que Oz 
mienta a sus ami~os sobre su noche con Heather indica que está poniendo su relación 
con el!a por encima de la identidad colectiva masculina. Por eso no sorprende que. en 
Iuyar (le celehnr el presente. los cuatro arni~os. a petición de uno de los representantes 
de la tradiciOn de ln cornediil rornintica. acaben brindando por el siguiente paro. llientras 
que el restn de la pelíciil:i ha conse~uido mantener estas dos tradiciones totalmente 
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separadas asignando a los personajes bien a la tradición de la comedia gamberra o bien a 
la de la comeclia romántica, esta escena es claramente híbrida ya que reúne al grupo mas- 
culino pero es incapaz de celebrar la identidad colectiva. La hibridez de la escena consti- 
tuye una representación formal de la adolescencia. etapa a medio camino entre la nifiez y 
la vida adulta. y de los conflictos que están atravesando los personajes. 

,\un así, el equilibrio entre estas dos tradiciones cómicas y las dos éticas ses~iales que 
representan no se mantiene en las siguientes entregas de la serie. En ellas los personajes 
que pertenecen a la tradición de la comedia romántica tienen cada vez menos importancia 
hasta tal punto que todos -con la excepción de Kevin, cuyo papel es mínimo- han des- 
aparecido en la tercera parte. Tal !. como muestra la releuncia cada vez mayor tiel peno- 
naje de Stifler y el aumento de los elementos groseros. la balanza en las siguientes entre- 
gas se inclina claramente del lado de la comedia grosera !. del punto de vista masculino. Sin 
embaqo. la saga sigue intentando compaginar estas dos tradiciones al hacer que Jim acabe 
dándose cuenta de que realmente está enamorado de .\iichelle. La combinacihn de estas 
dos tradiciones parece ser una de las teridencias del sénero en los últimos años ya que con- 
tinúa en ejemplos como chico s.^^ chicas (Boys at7d Girls. Robert I<cove. líln0\, \?+¡e de 
pircrdos (Road Eip .  Todd Phillips. 20?Q o Van Wilder: Animal Pcrqis !\ 'n~ Kilder, Kált 
Becker, 2002) '-. 

La inclusión de las convenciones de las comedias rom5nticas de adolescentes en el seno 
de la comedia gamberra podría considerarse Lin reflejo de la moderación ideológica del 
género a finales de los noventa mencionada Dor Tom Dohem.'" Sin embargo, a través de 
esta mezcla genérica, una película com( 
compleja y plural del sexo que cualquie 
Esta pluralidad de éticas sexuales y la f 
hombres v mujeres es probablemente una de la5 iuuiira por las que, como apunta 
Zachareck", Amenencan Pie ha sido tan popular no sólo entre los adolescentes varones -el 
público por excelencia de las comedias groseras de los ochenta- sino también entre sus 
compañeras del sexo opuesto. Si a principios de los años ochenta las comedias gamberras 
presentaban el sexo desde un punto de vista exclusivamente masculino y celebraban la iden- 
tidad colectiva masculina. a finales de los noventa, una película como ;lnlerfcan Pie reivin- 
dica no sólo el punto de vista femenino sino también una ética sexual que las comedias 
gamberras habían marginado por completo. Ameican Pie consigue. a través de su estruc- 
tura coral, hacer que estas dos éticas sexuales sean compatibles e igualmente válidas como 
canales de desarrollo personal para los adolescentes de uno y otro sexo. Aún a riesao de 
parecer menos transgresora, An?m-i~dn Pie consigue un reflejo más fiel y completo de la 
diversidad de la experiencia adolescente a finales del siglo veinte. 
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'-La tendencia se niantiene aunque ninauno (le los eieniplos poiteriores consiarie el equilibrio entre estas 
dos tndiciones chmicas de.4mencan Pie. En Chicosjl chicac. por eiernplo. los elementos (le comedia &Tosen 
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nilo que. a W a r  de su aparente anirn3!ida<i. permanece ttdo el tirmpci dentro dr  loi limites (le la comedia rm 
minrica. Esta tendencia a concentnr 13 mav(~r parte (le los aipecto~ grciterns en un personaje ha sitio comenta- 
da por \l"illiam Paul en relacii'n con Desmadre a la nnfencana. \Yilliam Paul, Lalrqhing. Screamine: .2lorlcrn 
Ho/li.ic~d HorrorandComedv. íXuev3 Ynrk y Chichester. Columhia I'nivenitv Presi. 1994). pp. l?t-116. 
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ABSTRAGT. This paper explores the use of rnulti-protagonist narrative structures in teen 

comedies. It starts with an analysis of the crop of teen "animal" cornedies that 
ited the genre in the late 1970s and early 1980s. The focus is then put on the 
took "anirnalism" back to the teenpic genre two decades later: American Pie 

i iaui  wleitz, 1909). As r!ill be argued, the different uses to which the multi-protagonist 
narrative pattern is put in these two phases of the genre show that something has chan- 
ged within the animal comedy realrn in these two decades: frorn a celebration of male 
collective identily to a proliferation of points of view and discourses that offers a more 
cornplex view of rnale and female adolescent experiences at the end of the 20th 
centurv. 3 


